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E
l mercado laboral de Chile está en movimiento. Con una tasa de desocupa-
ción de 8,3% al cierre del primer trimestre de 2026 y más de 858 mil personas 
buscando trabajo, el país enfrenta uno de los desafíos más complejos de su 
historia reciente: crear empleo de calidad, en cantidad suficiente y distribui-

do en el territorio. Los números nacionales hablan de un ritmo que no alcanza para 
satisfacer a una fuerza de trabajo que crece y que quiere trabajar.

Pero hay algo notable en ese mismo Chile: algunas regiones están demostran-
do que sí se puede. Que el empleo formal, creciente y bien distribuido no es una 
aspiración, sino una realidad construida con paciencia, institucionalidad y visión 
de largo plazo. Una de esas regiones —en el extremo sur— merece ser observada 
con atención.

Magallanes tiene hoy una tasa de desocupación de 6,2%, casi dos puntos por debajo 
del promedio nacional. Su tasa de ocupación supera el 64%, y su formalidad laboral 
es la más alta del país, con apenas un 20% de trabajadores en condiciones informa-
les, frente al 26,5% nacional. No son cifras aisladas. Son el resultado consistente de 
varios años de indicadores que apuntan en la misma dirección: una economía regio-
nal resiliente, con una industria primaria en desarrollo, empleo real y condiciones 
laborales favorables. Aunque aún lejos de sus niveles de desocupación prepandemia, 
la región no está en su mejor momento histórico, pero su trayectoria de recupera-
ción es una de las más sólidas del país, y ese es el argumento de resiliencia.

Lo que más llama la atención es quién está liderando ese crecimiento. En los últi-
mos doce meses, el incremento de personas ocupadas en Magallanes fue impulsado 
exclusivamente por las mujeres, con un alza de casi 5%. Mientras en el resto del país 

E
ste mes ha comenzado el real posi-
cionamiento de las distintas fuerzas 
políticas presentes en el Congreso 
Nacional, a propósito del proyec-

to de ley sobre Reconstrucción Nacional. 
Norma que tiene como propósito atraer 
inversión al país y con ello, generar cre-
cimiento económico y a lo menos, evitar 
que se siga destruyendo empleo. La idea 
de enviar un proyecto de este tipo es re-
construir la economía nacional, que bajo 
el gobierno anterior creció un magro 2%, 
situándose como el segundo peor creci-
miento económico desde el año 1990 en 
adelante. El ejecutivo se ha puesto como 
una de las metas, la aprobación rápida de 
esta norma, de manera que sus efectos so-
bre la economía nacional se puedan ver a 
partir del próximo año.

En la izquierda se puede apreciar un 
desconcierto frente a la iniciativa guber-
namental. Hay distintas voces y enfoques. 
Desde rechazar de antemano hasta querer 
dialogar con las autoridades sobre el pro-
yecto. En general, las izquierdas no han 
dado con el tono opositor adecuado. No 
están conectando con la realidad política 
actual. Si hasta ahora podemos recordar 
alguna conducta opositora, es la que ha 
llevado adelante el diputado Manouchehri 
con sus reclamos de tipo domésticos. 
Curiosamente, ha sido el Frente Amplio el 
que se ha allanado a un diálogo con el go-
bierno. La Democracia Cristiana reculó y 
acertadamente, está también en el mismo 
camino de conversar y sobre el proyecto 
de ley. Sin embargo, el panorama es más 
de bien de desorden en la oposición.

Por su parte y en una conducta espe-
rable, dado el número de diputados de la 
bancada, el PDG ha estado jugando sus 
cartas de manera estratégica. Negociaron 
directamente con el gobierno para efectos 
de aprobar la idea de legislar, paso indis-
pensable para la tramitación del proyecto 

señalado. Su líder, Parisi, encabezó la ne-
gociación para efectos de posicionar a su 
partido, casi como el fiel de la balanza. Es 
evidente que Parisi está mirando el año 
2030, de manera que todo lo haga su par-
tido estará enfocado en esa dirección. En 
lo estrictamente político, el otro activo de 
dicho partido está en la experimentada di-
putada Jiles, que conoce bien los entresijos 
del poder y las negociaciones. La pregun-
ta que queda en el aire, es cuál será en el 
futuro el tipo de relación y entendimien-
to del gobierno con dicho partido.

Por su parte, e l Part ido Naciona l 
Libertario quedó algo desacomodado en la 
negociación de la ley miscelánea. Su líder 
ha reclamado públicamente por el trato 
desigual que a su parecer, el gobierno les  
ha dado en comparación con el recibido 
por el PDG. Se han declarado no oposito-
res al gobierno y han recibido de buena 
manera, en general, el proyecto sobre re-
construcción nacional. Sin embargo, hasta 
ahora no se aprecia que hayan acertado al 
tono en su relación con el gobierno. Porque 
por una lado, saben que el ejecutivo les 
necesita, pero por otro, han aparecido sin 
una alternativa clara a dicho proyecto de 
ley. Lo que queda después de sus recla-
mos, es precisamente eso, solo reclamos; 
no propuestas. Es lo que mediáticamente 
se puede apreciar y hoy por hoy, el juego 
político es altamente mediático.

En general, hasta ahora el ejecutivo 
ha sabido navegar en aguas procelosas y 
la ciudadanía, está expectante. Entiende 
que este gobierno no l levan ni siquie-
ra dos meses, tiempo insuficiente como 
para rechazarlo. Además, sus iniciativas 
son del tipo técnicas, no ideologizadas, 
lo que tranquiliza al ciudadano. Esto per-
mite todavía esperar los resultados de 
dichas medidas y hace que buena parte 
de la oposición, no pueda sintonizar aún 
con los ciudadanos. 

C
on 103 votos a favor y 43 en contra, 
los diputados votaron el proyecto 
de ley entre aplausos y puntos de 
prensa para reafirmar y distanciar-

se de la votación. Concluye el primer trámite 
constitucional de la iniciativa del ejecutivo. 
Votaron en contra mayormente, frenteamplis-
tas y comunistas. La discusión parlamentaria 
se traslada al Senado. La iniciativa del gobier-
no de Kast establece “medidas de seguridad, 
orden y respeto para la comunidad educativa”. 
Una señal de mano dura y de consecuencias 
que suena bien desde la autoridad de turno y 
el legislador. Todos queremos respeto, orden 
y seguridad en las aulas para los profesores, 
pero la desesperanza y el pesimismo en los 
profesionales de la educación es real. Otra 
ley más, otro reglamento y circular, otro pro-
tocolo más a ejecutar y rellenar. La violencia 
no es nueva y no nace en las escuelas. Hay ca-
lles y barrios violentos, estadios violentos y 
noches violentas. La violencia verbal y física 
es parte del día a día, y se ha normalizado en 
el espacio público y privado. Es una crisis so-
cial evidente.

La educación pública vive en urgencia. La 
emergencia no es nueva. Las mediciones e in-
dicadores previos a la pandemia, lo confirman. 
Los espacios educativos se “acostumbraron” 
a convivir con dichos y hechos violentos que 
sobrepasan la labor del profesorado. Muchos 
profesores intentan lo imposible con lo posible. 
Es una tragedia lo que ocurre en las escuelas 
bajo el eufemismo de “Convivencia Escolar” que 
remece lo profesional y lo humano. Nuevas so-
cializaciones y actualizaciones al Reglamento 
Interno y al Manual de Convivencia, que no 
permiten una resolución oportuna de situacio-
nes disciplinarias ni un abordaje transversal y 
oportuno. Ni hablar de la llegada y actuación 
de la Superintendencia de Educación que, al 
intervenir y finalizar una denuncia de media-
na complejidad, demora meses. Razón tenía y 
tiene el connotado columnista y humanista: 
Gonzalo Vial Correa, en oponerse semanal-
mente a la llegada de un nuevo elefante blanco 

educativo. Más burocracia estatal que no sin-
toniza con el foco educativo.

Seamos sinceros. La educación de los más 
vulnerables no está en el centro de las preocu-
paciones vitales del Estado y sus poderes. Está 
atrapada y entrampada en miles de diagnós-
ticos, en especialistas y expertos en todo, en 
gráficos y diagramas de flujo. Cada gobierno 
administra y enfatiza sin políticas de conti-
nuidad de mediano y largo plazo. La educación 
pública es utilizada con fines ideológicos y 
partisanos. Por ejemplo, el poco representa-
tivo gremio y sus petitorios infinitos. Además 
de la utilización que realizó el frenteamplis-
mo en sus movilizaciones e indignaciones. La 
promesa celestial no llegó (pública, gratuita y 
de calidad). La violencia al inicio del año es-
colar es la punta del iceberg. Las autoridades 
electas tienen que recorren las escuelas e im-
buirse de la realidad escolar con los profesores. 
Su presencia en los actos y efemérides escola-
res ya no es suficiente. Es una foto parcial. Es 
una hoja de otoño que cae e ignoras en tu ca-
mino. Hoy, en las escuelas hay desesperanza 
y cientos de esfuerzos anónimos, además de 
experiencias positivas que se enfrentan a los 
molinos de viento y la burocracia.

Bienvenido el proyecto de ley. Las escue-
las y comunidades están preocupadas. Nadie 
quiere que un niño o adulto sea agredido al in-
terior o en el entorno de un colegio. Abramos 
las mochilas como medida de prevención, pero 
no como función ni responsabilidad del do-
cente. Al abrirlas vamos a encontrar vestigios 
que duelen y transitan entre nosotros: nutri-
ción deficiente, ausencia de la familia y de 
referentes, vulneración de derechos en distin-
tas esferas, violencia intrafamiliar y atención 
oportuna, carencias y otros flagelos que cam-
pean por las calles y barrios. La escuela no 
está llamada a suplir la labor de la familia ni 
del Estado. El respeto, el orden y la seguridad 
no se decretan, se educan. El gobierno actual 
debe rescatar la educación pública y no olvi-
dar que la educación nos hace y nos renueva 
como humanos. 

Posicionamientos

Resiliencia en el extremo sur

Escuelas Protegidas

la desocupación femenina llega al 8,7%, en Magallanes las mujeres desocupadas repre-
sentan apenas el 6,1%. La región está construyendo, en los hechos, algo que muchos 
territorios buscan con dificultad: mayor equidad en el acceso al trabajo.

¿Dónde está una parte importante de esa respuesta? En la Zona Franca de Punta 
Arenas. Con 2.775 empleos directos al cierre de 2025, un crecimiento sostenido de 
más de 1.300 puestos desde 2008 y una dotación donde el 53% son mujeres, la Zona 
Franca no es solo un recinto logístico, comercial y de servicios. Es una plataforma 
de desarrollo regional que lleva décadas generando trabajo formal, encadenando 
usuarios y proveedores y dinamizando una economía que, de otro modo, enfrenta-
ría las dificultades propias de la lejanía y la baja densidad poblacional.

Eso es exactamente lo que significa resiliencia económica en la práctica: la ca-
pacidad de un territorio para construir fortalezas estructurales que amortigüen los 
ciclos adversos y potencien los favorables. Magallanes lo tiene. La Zona Franca es 
una de sus piezas centrales: una herramienta de integración productiva que gene-
ra valor, distribuye oportunidades y da señales concretas de que el extremo sur de 
Chile no solo subsiste, sino que crece y lo hace bien.

Las cifras de Magallanes no son un accidente. Tienen nombre y trayectoria. Como 
señala la propia SUBDERE en su informe “Zonas Francas: Perspectivas para el desa-
rrollo territorial” (2021), las zonas francas generan “empleo genuino, calificado y 
perfectamente registrado” —una descripción que cobra pleno sentido en la región 
con menor informalidad laboral de Chile.

El mismo informe establece que las regiones con zonas francas en su territorio 
“exhiben bajos niveles porcentuales de pobreza” y reconoce que la presencia de es-
tos enclaves genera “empleos tanto directos como indirectos, que sin duda deben 
contribuir a reducir los niveles de pobreza.” Los números hoy lo ratifican: donde 
hay Zona Franca, hay trabajo formal, hay ingresos y hay bienestar.

El desafío que viene no es menor. Una fuerza de trabajo que se expande exige 
más y mejores empleos. La región lo sabe, y su trayectoria indica que tiene las he-
rramientas para responder. El resto del país haría bien en mirar al sur.
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